Ramón  López-Monfenegro 


MONÓLOGO  CÓMICO 


SEGUNDA  EDICIÓN 


Yo  amo,  tú  amas,.. 


YO  AMO, 

TÚ  AMA.®,... 


S 


SEGUNDA  EDICION.— REFORMADA. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autoi,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

■ 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiíso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  8u6- 
de,  ia  Norvége  et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Copyright,  by  Ramón  López-Montenegro,  1914 


Yo  aroo, 

tú  arr>as,... 


MONÓLOGO  COMICO 

original  y  en  prosa, 

con  incrustaciones  en  prosa  y  verso,  escrito  expresamente 
para  ei  primer  actor  Ernesto  Viiches 

POR 

Ramón  López -Montenegro 


Se  estrenó  en  el  TEATRO  DE  LA  PRINCESA  de  Madrid,  en  la 
noche  del  sábado  14  de  marzo  de  1914  y  en  función  de  beneficio  para  e 

Sr.  Viiches 


MADRID 

R.  Velaaco,  Impresor,  Marqués  de  Santa  Ana,  11,  dup.v 

TKLÜONO,  M  551 

19  20 


jff/  em//?en/é  ac/or 

£rt)esfo  Vilcíjes 

i 

¡Bravo,  querido  Ernesto! 

En  palabra,  en  acción,  en  voz,  en  gesto,... 

en  todo  cuanto  llena 
el  escudo  de  un  procer  de  la  escena, 
dió  usted  prueba  colmada 
de  su  genio  admirable , 
salvando  del  furor  del  « respetable » 
la  primera  audición  de  esta  gansada. 

Para  que  esto  se  estrene 
y  se  aplauda  entre  un  público  « de  altura », 
hace  falta  el  talento  que  usted  tiene 
y  hay  que  tener  su  gracia  y  su  finura . 

¡Muy  bien,  muy  bien ,  enorme  comicazo! 
A  usted  mi  gratitud,  con  un  abrazo. 


31  ataóu. 
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(gabinete.— Una  puerta  al  foro  y  otra  en  cada  lateral.— Mesita  con  un 
cacharro  de  flores.— Sillas.— Butacas.— Un  sota. 


EL  ACTOR 

(Vestido  de  americana  o  de  smoking,  con  sombrero  puesto,  bas¬ 
tón  bajo  el  brazo,  fumándose  un  pitillo  y  embebido  en  la  lectura  de 
un  volumen  manuscrito,  sale  por  una  lateral,  sin  reparar  en  el  Pú¬ 
blico,  y  va  andando  lentamente  hacia  la  caja  opuesta.)  «...  Conque 
ahí  tienes  mi  historia,  referida  en  cuatro  palabras. 
¡Cómo?  ¿Que  no  la  crees?...  ¿Que  todo  esto  lo  he  soñado 
yo?...  Puedo  jurarte  que  es  ciertisimo.  Tan  cierto,  como 
que  el  capítulo  más  interesante  de  mi  existencia  eres 
tú  quien  ha  de  escribirlo.  Tú,  sí;  porque  ya  es  hora  de 
decírtelo;  porque  te  amo  con  locura....»  (interrumpiéndose 
bruscamente.)  ¡Adiós!  ¡Ya  pareció  el  peine!  ¡El  Amorí 
¡Siempre  el  A...1  (Reparando  en  el  Público.)  ¡Ah!...  (Quitándose 
el  sombrero,  tirando  el  cigarro  y  dejando  el  manuscrito  sobre  la 

mesa.)  ¿Pero  estaban  ustedes  ahí?...  ¡Anda!  ¡Si  creí  que 
se  habían  marchado!  Tan  seguro  me  hallaba  de  encon¬ 
trarme  solo,  que  me  puse  a  leer  una  obra  nueva,  escrita 
por  un  amigo  mío:  una  comedia  en  la  que  hasta  el  ter¬ 
cer  acto  no  aparece  el  Amor  por  ninguna  parte  Pero, 


3 


eso  sí,  en  el  tercero,  ¡cataplúm!  lo  eterno:  resulta  que  la 
dama  le  ha  metido  al  galán  tres  pinchazos  y  una  esto¬ 
cada  honda,  y  el  pobrecillo  está  ya  tambaleándose. 
Todo  sea  por  Diosl...  (Transición.)  El  Amor  surge  siempre 
cuando  menos  se  le  espera.  (Transición.)  Si  alguna  seño* 
rita  desea  que  le  ponga  este  pensamiento  en  una  pos¬ 
tal,  lo  haré  con  mucho  gusto.  (Transición.)  ¡El  Amor!... 
Pero,  ¿qué  trabajo  les  costará  a  estos  señores  escribir 
una  pieza  sin  que  el  actor  le  diga  a  la  actriz  «buenos 
ojos  tienes»? 

* 


En  unas  obras,  el  galancete  cómico  es  el  novio  «de 
tanda».  Y,  por  supuesto,  sometido  a  patrón.  Todos  ha¬ 
blan  lo  mismo,  todos  visten  lo  mismo,  y,  sobre  poco 
más  o  menos,  todos  dicen  las  mismas  tonterías  Allá  va 
un  ejemplar. 

(El  actor  hace  mutis  por  una  lateral  y  vuelve  a  salir  en  seguida 
por  la  puerta  del  foro,  con  el  sombrero  encasquetado  hacia  la  nuca 
y  una  sonrisa  imbécil.  Se  dirige  cautelosamente  hasta  colocarse  de¬ 
trás  de  una  butaca,  o  sofá,  del  primer  término;  simula  que  da  un 
golpecito  a  una  supuesta  persona  sentada  en  dicho  mueble,  y  se 
oculta  después  rápidamente,  agachándose.  Repite  el  juego  a  los  po* 
eos  segundos  y,  por  último,  suelta  una  risa  idiota,  como  dándose  a 
ver  al  personaje  imaginario.  Habla  con  voz  nasal  y  aguda.) 

¡JÍ,  jí !...  ¡Si  SOy  yo,  encantitol  (Se  quila  el  sombrero.) 
Vengo  de  chirigota,  para  que  no  me  riñas  por  llegar 
tarde.  =  (*)  ¿Cómo?...  ¿Que  soy  un  «fresco»?...  ¡Jí,  jí!..* 
Todos  los  días  me  dices  lo  mismo.  =  Bueno:  ¿y  cuando 
eres  tú  quien  me  da  los  plantones?  ¿Eh?  =  Ayer,  sin 
ir  más  lejos.  Me  tuviste  en  el  cine,  espera  que  te  espe¬ 
ra...  y  nada:  tú,  sin  aparecer.  A  mi  izquierda,  una  pare- 
jita  de  novios;  otra,  detrás;  otra,  delante;  y  yo...  haden - 


(*)  Cada  espacio  marcado  con  dos  rayas,  significa  una  pausa  dis¬ 
crecional,  durante  la  cual  se  supone  que  habla  el  personaje  imagi- 
naiio. 
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do  el  canelo.  =  ¡Sí,  sí,  puedes  reirtel  Menos  mal  que, 
un  poquito  más  tarde,  ocupó  tu  butaca  una  señora  ru¬ 
bia  y,  entonces,  fuiste  tú  quien  hizo  el  canelo;  mejor 
dicho,  la  canela;  porque  aquello  fué  canela  pura  ¡Jí, 
jí!...  —  ¡Ah!,  ¿te  enfadas?  ¡Hombre!...  =  Bueno,  bueno, 
nenita,  no  te  pongas  así.  ==  Pero,  escucha,  tontuela,  si 
te  lo  he  dicho  en  broma.  Si  no  estuve  en  el  cine.  =  Pues 
¿no  oiste,  al  entrar,  que  venía  de  chirigota?...  ¡Si  es  que 
yo  soy  un  tío  muy  gracioso!...  ¡Jí,  jí,  jí!...  ¡Jí,  jí,  jí!... 

(Transiei^  ;  saliéndose  del  personaje.)  \  COn  este  «jl,  jí», 
tiene  risa  el  mancebo  para  todo  el  año.  ¡Oh,  los  galanes 
cómicos! 

» 

* 

Y,  como  cada  oveja  marcha  con  su  pareja,  exhibire¬ 
mos  la  ovejiía  de  este  dulce  borrego  que  acaba  de  balar. 
También  la  conocen  ustedes.  Es  la  damita  joven;  la 
«ingenua».,  como  decimos  en  el  Teatro  con  gentil  eufe¬ 
mismo,  por  no  decir  la  «ñoña»,  que  sería  más  propio. 

La  «ingenua»  sale  generalmente  con  un  vestido  blan¬ 
co  de  falda  «tobillera»,  un  gesto  muy  risueño,  un  aba¬ 
nico  en  una  mano  (simulándolo  con  el  manuscrito.)  para  ayu¬ 
darse  a  hacer  mohines  y  una  sombrilla  en  la  otra  (ei 
bastón.)  para  trazar  con  la  contera  en  el  suelo  unos  gara- 
batitos  en  cuanto  el  galán  se  descuide  en  mirarla  con 
fijeza  asesina. 

El  candoroso  aspecto  de  la  «ingenua»  ha  de  ser  siem¬ 
pre  tal,  que  el  respetable  público  la  tenga  por  un  modelo 
de  inocencia  en  su  vida  privada...  aunque  la  pobrecita 
jure  en  su  cuarto  como  un  carretero,  beba  aguardiente 
en  cada  mutis,  le  zurre  a  su  mamá  los  jueves  y  domin¬ 
gos  y  haya  tenido  más  que  palabras  con  ocho  o  diez 
autores,  veinte  o  treinta  abonados  3  tres  o  cuatro  reclu¬ 
tas  de  cuota. 

(Transición,  sentándose  en  la  silla.)  ¡Ea!  Ya  está  la  «inge¬ 
nua»  en  la  escena  número  tantos  de  cualquiera  obra, 
ocupando  una  silla  al  margen  del  galán. 

(Se  mete  en  situación,  fingiendo  ser  la  “ingenua»,  y  hace  que  mira 


de  soslayo  al  supuesto  galán,  como  si  éste  la  hubiera  pedido  permiso 
para  sentarse  a  su  lado.)  Con  lllUCho  gusto.  (Hurta  un  poco  su 
cuerpo,  como  si  el  galán  se  arrimara  demasiado.)  ¿Sí?  =  ¡Ay, 

por  Dios,  es  usted  muy  amable!  =  Muchas  gracias.  = 
No;  no  tengo  ninguno.  =  De  veras.  ¿Por  qué  lo  iba  a 
negar?  Si  lo  tuviera,  lo  diría.  =  ¡Usted?...  ¡Bah!  Usted 

pica  más  alto,  (se  cubre  la  cara  con  el  manuscrito,  bajando  la 
cabeza,  como  si  el  galán  hubiera  lanzado  alguna  frase  atrevidilla. 
Luego,  vuelve  a  mostrar  el  rostro.)  =  No;  SÍ  UO  me  asusto;  68 

que  dice  usted  unas  cosas  tan  raras...  =  ¡Sí,  sí!  =  Nada, 
no  insista  usted,  porque  no  le  creo.  =  ¡Huy!  Así  que  no 
tendrá  usted  por  ahí  cuatro  o  cinco,  lo  menos.  =  Sí; 
todos  dicen  ustedes  lo  mismo.  =  Usted,  igual  que  todos. 
=  Ya,  ya.  Pues  tiene  usted  una  fama  de  gustarle  las  fal¬ 
das.  =  (Riendo.)  ¡Ja,  ja!...  Ya  veo  que  va  usted  con  pan¬ 
talones.  ¡No  faltaría  más!  ==  (Como  si  el  galán  expresara  deseo 
de  examinar  una;  sortija  que  lleva  la  «ingenua»  y  de  la  cual  hace 
ostentación  ésta  arreglándose  el  peinado.)  No  tiene  nada  de  par¬ 
ticular.  Es  una  lanzadera  que  me  trajeron  Los  Reyes  este 

año.  (Como  si  tuviese  la  mano  entre  las  del  galán.)  =  ¡Oh,  no! 

La  mano  no  me  la  trajeron  Los  Reyes.  —  Tanto  como 
de  reina...  Que  me  las  cuido  un  poquitín,  y  nada  más. 
=  (Como  forcejeando  por  retirar- la  mano.)  ¡Jesús!  Pero,  ¿qué 
va  usted  a  sacar  con  eso?  =  En  fin,  si  no  es  más  que 

Uno...  =  (Estremeciéndose  y  gesticulando,  como  si  le  cubrieran  la 
mano  de  besos.)  ¡Basta,  basta,  por  Dios;  basta  ya!.  . 

(Saliéndose  de  la  situación  y  levantándosé.)  Y  basta  ya,  digo 
yo  también,  antes  de  que  la  escena  se  complique  de¬ 
masiado.  ¡Estas  ingenuas!... 


* 

Vamos,  ahora,  con-  el  amor  de  un  primer  galán;  ese 
gallardo  mozo  que  sale  siempre  a  escena  a  robar  cora¬ 
zones...  y  a  amargar  matrimonios.  Hay  primeros  gala¬ 
nes  de  tragedia,  de  drama,  de  alta  comedia,  del  teatro 
romántico...  Empecemos  por  el  primero,  que  es  por 
donde  se  debe  empezar  siempre: 


- - :  11 

(Se  mete  en  situación,  oprimiendo  con  el  brazo  izquierdo  una  silla 
contra  su  pecho,  como  si  fuera  una  mujer,  y  empuñando  el  bastón  a 
guisa  de  tizona.) 

Ven  tú  aquí,  mi  tesoro;  nada  temas. 

Hermosa  te  hizo  Dios  y  hermosa  vives 
para  tormento  de  hombres  y  mujeres. 

Estas  colman  de  embustes  y  calumnias 
la  virtud  de  tu  nombre  inmaculado, 
pues  la  envidia  les  muerde  las  entrañas 
y  fallecen  del  hígado  a  montones. 

Los  hombres  te  persiguen  por  doquiera, 
y  riñen  por  tu  amor,  y  se  acuchillan, 
dejando  ensangrentadas  las  ciudades. 

Aquellos  de  más  brío  o  más  fortuna, 
logran  aproximarse  a  tu  persona; 
pero  caen  a  mis  pies,  muertos  o  heridos 
por  el  terrible  acero  de  mi  espada. 

¡¡A  ver!!...  ¡¡Abridnos  paso!!  ¡Dos  amantes 
que  se  adoran  con  fuego  inextinguible, 
necesitan  pasarl...  ¿Eh?...  ¿Tú  te  opones? 

¡Pues  muere  tú  también!...  Ya  son  las  bajas 
noventa  y  siete  mil  quinientas  trece. 

(Saliéndose  del  personaje  y  dejando  la  silla.)  Estos  galanes  de 
tragedia,  suelen  ser  unos  tíos  muy  brutos.  De  muy  bue¬ 
na  familia  casi  siempre;  pero  muy  brutos. 

(ai  apuntador.)  ¿Qué:  tú,  estás  vivo?...  Bueno;  pues  se¬ 
guiremos. 

Galán  del  teatro  romántico.  (Colócase  el  bastón  cual  si  fuera 
una  espada  al  cinto  y  récita  afectadamente  lo  que  sigue:) 

Vuestra  hermosura  extiende  el  brillo 
por  todo  el  cielo  de  Castilla 
y,  deslumbrado,  aquí  me  humillo, 
clavando  en  tierra  mi  rodilla. 

La  blanca  faz  de  labios  rojos 
ensalzan  bardos  y  juglares; 
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el  resplandor  de  vuestros  ojos 
cruza  los  pueblos  y  los  mares, 
y  el  trovador  que  se  enamora 
de  vuestra  mágica  belleza, 
dice  que  sois  una  señora 
de  esas  que  «quitan  la  cabeza*. 

Tan  es  así,  que  ya  estoy  ciego 
por  esa  espléndida  figura, 
y  que  en  mis  venas  siento  el  fuego 
de  la  pasión  que  me  tortura. 

Acoged,  pues,  mi  amor  sencillo 
y  así  sabrá  toda  Castilla 
que,  si  en  mí  veis  un  amorcillo, 
yo  tengo  en  vos  una  amorcilla. 

(Deseocarnando  el  personaje.)  Para  que  vean  ustedes  que 
en  aquellos  felices  tiempos,  se  «amorcilleaba»  también 
haciendo  comedias. 

* 

Y  pasemos  al  «amoroso»  del  drama.  Fíjense  en  lo 
amoroso  que  es  el  ciudadano.  (Hace  mutis  por  el  foro,  cerran¬ 
do  la  puerta  tras  sí,  y  vuelve  a  salir  en  seguida  con  el  cabello  en 
desorden,  la  corbata  desanudada  y  la  solapa  subida.  Viene  jadeante 
y  su  expresión  es  altamente  trágica.) 

¡Ah!...  ¡Sí;  ahí  está  la  perjura!=¡Calla,  mujer  infa¬ 
me;  no  finjas  una  tranquilidad  que  no  sientes!...  Os  he 
visto  abrazados  en  el  balcón  y  empecé  a  sospechar.  Ya 
en  la  escalera,  tropecé  con  ese  hombre...  Una  nube  de 
sangre  me  cegó...  Otra  nube  de  bilis  obstruyó  mi  gar¬ 
ganta...  Aquellas  nubes  eran  de  tormenta...  y  la  tor¬ 
menta  descargó  con  furia.  Le  cogí  del  bigote...  Saqué 
la  pluma  estilográfica...  y  se  la  hundí  en  el  pecho.  Sin 
gritos;  sin  insultos;  sin  nada.  (Transición.)=¡Eh,  no  llo¬ 
res;  no  chilles!...  ¡Si  no  le  maté  a  él!...  Si  se  interpuso 
entre  ambos  el  cobrador  del  «inquilinato»...  ¡y  maté  a 
la  portera!...  Tu  amante'  no  ha  sufrido.  Mírale.  Allí  le 
tienes,  en  la  acera  de  enfrente...— ¡Ah,  sí?  ¿Conque 
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sonríes?...  ¿Conque  te  alegras  de  verle  bueno?.  .  ¡Vaya: 
prepárate!...  Dentro  de  algunas  horas,  a  ti  y  a  la  portera 
os  enterrarán  juntas.  Te  lo  juro  por  los  húmedos  paña¬ 
les  de  esta  criatura  que  acaba  de  venir  al  mundo  para 
vergüenza  mía,  y  que  se  está  chupando  el  dedo  por 
imitarme  a  mí...  =  ¡Cállate,  mujerzuela;  ya  es  muy 
tarde  para  el  perdón!...— Te  adoro,  sí;  pero  prefiero  un 
nicho  a  perpetuidad,  que  una  deshonra  de  tres  días  pro 
rrogables.  (Transición.  Escuchando.)  ¡Eh?...  ¿Qué  es  eSO?... 
¡Sube  gente!...  No  importa,  (va  a  la  puerta  del  foro  y  íinje 
que  la  cierra  con  llave.)  Cuando  logren  entrar,  solo  encon¬ 
trarán  dos  cadáveres.  Uno,  el  tuyo,...  despedazado  por 
mis  uñas.  Otro,  el  mío,...  que  habré  muerto  por  tus  pe¬ 
dazos.  (Desde  la  puerta,  se  lanza  a  perseguir  por  la  escena  a  la 
imaginaria  mujer,  derribando  algunos  muebles,  y  simula  que  ba  lo¬ 
grado  atraparla.)  No...  Ahora  ya  no  te  escapas.  Soy  más 
fuerte  que  tú...  ¡No  grites!...  ¡Calla!...  ¡Calla!...  ¿Callarás 

de  Una  vez?  (como  si  la  estrangulara. —Saliéndose  un  momento 
dei  personaje )  ¿Ustedes  la  oyen?...  Ni  respirar,  claro.  Como 
que  la  infeliz  acaba  de  fallecer  por  extrangulación;  pro¬ 
cedimiento  eficacísimo,  que  recomiendo  encarecida¬ 
mente  a  los  maridos  cuando  quieran  hacer  callar  a  sus 
mujeres.  (Volviendo  a  encarnar  el  personaje.)  ¡Ah!...  ¡Por  fin!... 

Ya  no  hablas...  Ya  no  ríes...  Ya  no  harás  más  «frivo- 
lité»...  (Transición.)  ¡Qué  angustia!...  Se  me  abrasa  la 
boca...  (Llégase,  vacilante,  a  la  mesa;  coge  el  cacharro  de  las  flores; 
saca  éstas;  se  bebe  el  agua  del  cacharro  con  un  ansia  febril,  y  deja 
caer  las  flores,  una  a  una,  sobre  el  imaginario  cadáver  de  la  esposa  ) 

Desde  que  te  cruzaste  en  mi  camino,  desde  que  entraste 
en  mi  farmacia  a  comprar  belladona,  no  había  vuelto  a 
echarte  flores...  Conste  que  te  las  echo  de  buena  volun¬ 
tad.  Son  flores  amistosas...  Flores  cordiales...  (interrumpe 
su  éxtasis  para  escuchar  de  nuevo.)  ¡Eh?...  ¡Si!...  ¡Suben!... 

¡Vienen!...  ¡Se  acercan!...  ¡Hablan!...  ¡Tosen!...  ¡Rechi¬ 
nan!...  ¡Se  rascan  la  cabeza!...  ¡Ah!...  ¡No;  no  han  de  co¬ 
germe  vivo!...  ¡Adiós,  mujer  maldita!...  ¡Adiós,  tú,  cria¬ 
tura  inocente!...  (Besando  al  supuesto  niño,  que  duerme  en  una 
cuna  imaginaria.)  ¡Ea!...  ¡Esto  36  acabó!...  (Simula  que  saca  una 
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pistola  del  bolsillo  posterior  del  pantalón  >  la  examina.)  ¡Se  ílCclbÓ 
lü  que  Se  daba!...  (Al  aplicarse  a  la  sién  derecha  el  cañón  del 
arma,  imita  disimuladamente  el  llanto  de  un  niño  y  deja  caer  el 
brazo.)  ¡Oh,  SÍ!  ¡Es  éll...  (Corre  hacia  la  hipotética  cuna.)  ¡Hijo 
de  mis  entrañas!...  ¡Yo  te  di  a  luz  y  tú  me  das  la  vida!... 
Poco  has  tardado  en  saldar  la  deuda.  (Tomando  en  brasos  ai 
supuesto  niño.)  ¡Vamos!...  ¡Ven  con  tu  padre!...  No  sé  quién 
OS,  pero  ya  lo  buscaremos.  (Mutis  efectista  por  una  lateral.) 


(El  actor  vuelve  a  salir  a  escena  inmediatamente,  habiendo  desen¬ 
carnado  el  personaje  anterior.) 

Bueno;  pues  esto  de  que  no  hay  obra  sin  amorío,  no 
vayan  ustedes  a  creer  que  ocurre  únicamente  en  Espa¬ 
ña.  En  todas  partes  es  lo  mismo.  No  varían  más  que  el 
idioma  y  la  escuela  de  declamación.  El  fondo,  es  igual 
en  Groenlandia  que  en  Pozuelo.  Verbigracia: 

Actor  francés,  «camelando»  a  Roxane:  (*) 

(Con  voz  exageradamente  nasal  y  gran  afectación,  caricaturiza  el 
sonsonete  de  la  escuela  declamatoria  francesa,  recitando  los  siguien¬ 
tes  versos  del  «Cyrano  de  Bergerac.) 

«...  lous  ceux,  tous  ceux,  tous  ceux 

qui  me  viendront,  je  vais 

vous  les  jeter,  en  touffe 

sans  les  mettre  en  bouqaet: 

je  vous  aime ,  j’étouffe, 

je  Vaime,  je  suis  fon, 

je  n  en  peux  plus,  c’est  trop\ 

ton  nom  est  dans  mon  coeur 

comme  dans  un  grelot, 

el  comme  tout  le  temps, 

Roxane,  je  frissonne, 
tout  le  temps  le  grelot 
s' agite,  et  le  nom  sonne!» 

(Transición,  desencarnando  el  personaje.)  ¿Ustedes  Se  expli- 


(*)  Véase  al  final  la  «Advertencia  importante», 


- 1 5 

can  que  una  monserga  de  estas  pueda  ablandar  el  cora¬ 
zón  de  una  señora,  aunque  sea  una  francesilla?  ¡Vamos! 
Lo  que  sucede  es  que,  con  un  cuarto  de  kilo  de  versos 
canturreados  así,  se  queda  la  infeliz  como  si  le  hubie¬ 
ran  dado  cloroformo; 

* 

Pues,  ¿y  el  actor  inglés?  Está  «declarándose»  a  una 
rubiales  y  parece  que  está  tratando  de  negocios. 

(El  actor  caricaturiza  a  su  gusto  a  uno  de  estos  actores,  hablando 
en  ‘camelo»  y  acentuando  mucho  la  nota  de  indiferencia  y  frialdad.) 


. / . . . 

(Transición,  saliéndose  del  tipo.)  ¿Ustedes  creen  que  este 
es  modo  de  «declararse»?...  ¡En  quiebra! 


Y  no  digamos  nada  del  actor  alemán.  A  éste,  da  fati¬ 
ga  el  oirle.  Parece  que  se  ha  tragado  un  hueso  y  se  le 
ha  detenido  en  la  garganta.  Oigan  ustedes  cómo  habla 
de  amor  un  oficial  alemán;  porque,  en  la  escena  germá¬ 
nica,  todos  son  oficiales,  mientras  no  se  demuestre  lo 
contrario. 

(Caricaturiza  a  su  gusto  y  en  «camelo»  a  uno  de  estos  actores.) 


(Transición,  desencarnando  el  tipo.)  Media  hora  hablando 
así,  y  anginas.  (Transición.)  ¡Ah!  Si  no  han  comprendido 
ustedes  una  palabra  de  cuanto  ha  dicho  este  oficial,  no 
se  aflijan;  porque  yo  tampoco  lo  sé. 

* 

« 

Otro,  muy  pintoresco,  es  nuestro  convecino  de  penín¬ 
sula:  el  galán  portugués.  Os  portugueses  están  Jeitos  muito 
terribels  amadoures.  Vean  ustedes  un  fidalgo  do  Coimbra, 
pintando  una  pasión: 


(Se  engalla,  saca  el  pecho,  se  atusa  mostachos  y  perilla,  y  dirigién¬ 
dose  a  una  dama  imaginaria,  le  espeta  lo  siguiente,  con  el  más  puro 
acento  lusitano  y  la  énfasis  más  exagerada.) 

¡Oh,  moni  na  menina! 

Vosa  cara  divina, ' 

nao  teñe  paresido  con  neñuma  menina. 

O  contorno  tao  fino 
d’um  rosto  alabastrino, 
fasem  de  vos  a  raiña  do  mondo  femininc. 

I£u  teño  perfeito 
direito  a  ver  respeito 

no  eíeito  que  m’ha  feito  vossé  no  meu  peito. 

Y  si  meu  corasao 
teñe  contesta  sao 

pe'a  declarasao  da  miña  inclinasao, 
si  a  miña  pretensao  nao  le  dise  que  nao, 
tao  grao  satisfasao,  nao  té  comparasao. 

E  la  deslocasao. 

¡La  despiporrasao! 

(se  sale  del  tipo.)  Y  colorín  colorao,  que  bastante  hemos 
hablao  de  este  tío  tan  pesao. 

* 

Y  terminemos  el  desfile  con  los  artistas  italianos.  ¡Oh! 
El  Amor  en  la  escena  italiana  es  pura  melodía.  De  tan 
dulce,  resulta  empalagoso.  Aunque  también  ofrece  al¬ 
ternativas  que  le  meten  a  uno  el  corazón  en  un  puño;  no 
vayan  ustedes  a  creerse...  Allá  va  un  dialoguito  de 
ambos  sexos.  Ella,  la  pobre,  está  «en  las  últimas»;  y 
él,  en  vez  de  avisar  a  la  parroquia,  se  entretiene  en  ati¬ 
zar  el  fuego. 

(Finge  una  escena  entre  una  actriz  y  un  actor  italianos,  paro¬ 
diándolos  según  su  leal  saber  y  entender.) 

(Ella.)  ¡Oh!...  ¡lo  non  ptosso  piú!...  ¡Ejém!  (Tose  como  sin¬ 
tiendo  la  nostalgia  de  un  sanatorio  antituberculoso.)  ¡Mi  sentó 

moriré!...  ¡Ejém!...  ¡Ejém!...  ¡Addio,  mió  diletto!...  Un  ha¬ 
cho.  (se  besan.) ...  Un  cdtro  hacho.  (ídem.)  Ancora  un  áltro. 
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(Transición  rápida,  saliéndose  momentáneamente  de  la  situación.) 

Y  que  se  besan  de  verdad.  Aquí  no  hay  pamplinas.  Y 
ustedes,  tan  tranquilos  Como  se  besan  en  italiano,  cla¬ 
ro,  UO  Se  entiende.  (Vuelve  a  meterse  en  situación.)  ¡Oli,  qué 
bel-la  facha!...  ¡Oh,  qué  facha!...  ¡Qué  facha!...  (Transición.) 
¡Y,  realmente,  hay  que  ver  la  facha  que  tiene  el  pobre- 
cito  las  más  de  las  Vecesl  (Transición.) 

(ei.)  ¡Oh,  mia  bel-la  donnina!...  ¡Gome  ti  amo!...  ¡Ti  amo 
tanto...  tanto...  tanto!...  (Saliéndose  bruscamente  de  la  situación.) 
Este  gachó  se  apunta  tre3  tantos.  Adelante,  (vuelve  a  la 
parodia.)  Cuando  mi  guárdano  le  túe  pupil-le ,  ío  perdo  la 
testa  e  non  la  trrovo  piú.  Cuando  le  tue  manine  prréndeno 
le  mié  manone,  trrema  il  mió* cor po  come  la  chelattina;  tr re¬ 
mo  tutto  ío  come  si  bal-lare  la  rumba. 

(Ella.)  ¿Da  t  ero?... 

(El.)  Per  Cuesta  crroche.  (Besándose  una  cruz  hecha  con  el 
pulgar  y  el  índice  )  ¡Oh,  Adel-la  mía!...  ¡Oh,  flore  de  V Aprri- 
le!...  ¡Oh,  ánchelo  del  Paradisso!...  ¡Oh,  carina!...  (saliéndose 
bruscamente  de  la  situación.)  Bueno,  esto  de  llamarle  ocari¬ 
na  a  una  señora,  por  muy  italiana  que  sea,  es  para 
devolverse  las  cartas  y  el  pelo  inmediatamente;  pero 
-esos  paisanos  de  Titta  Ruffo,  no  reparan  en  chicoleos- 

(Vuelve  a  la  situacióu.) 

(Ella.)  /  Ejém ,  ejém!...  ¡Láschami! ...  ¡Láschami  moriré!... 

(ei.)  ¡Moriré!...  ¡Qui  parla  di  moriré?... 

(Ella.)  ¡Oh,  sí,  sí!...  ¡Guarda  la  morte,  que  se  avichina!.„ 
¡ Cuesto  e  finito!...  ¡E...  fi.  .  ni...!  (Finge  que  muere  y  se  desplo¬ 
ma  desde  la  silla  al  suelo.) 

(ei.)  ¡¡Ah!!...  ¡Adel-la!...  ¡Adel-la  mía!...  ¡Párlami  tú!... 
j Oh ,  dispey atchione! ...  ¡Emorta!...  ¡Adel-la  morta!...  ¡Moría 
Adel-la! ...  ¡Morta  Adel-la! ...  (Ríe  nerviosamente.)  ¡Já,  já,  já...! 

(Desencarnando  el  personaje.)  Esta  carcajada  histérica,  110 
es  signo  de  locura;  es  que  el  poverino  se  ríe  de  la  gan¬ 
sada  que  acaba  de  soltar.  Y,  vamos,  esta  vez,  meno3 
mal;  porque  eso  de  llamarle  «mortadella»  a  un  «fiam¬ 
bre»...  ¡Son  terribles  estos  italianos! 

* 
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Vaya;  pues  ya  han  visto  ustedes  que  el  amor  es  el' 
perejil  de  todas  las  salsas  teatrales,  y  que  no  hay  pieza 
ni  piececita  donde  no  salga  a  relucir.  El  Amor  es  el  eje 
de  toda  producción  dramática  y  la  causa  de  que  a  mu¬ 
chas  producciones  dramáticas  las  partan  por  el  eje. 
¡Siempre  el  Amor! ..  ¡Dichoso  Amor!...  Ya  me  tiene- 
hasta  más  arriba  de  las  narices.  Lo  que  es  por  mí,  aun- 
que  no  existiera,  maldito  lo  que  me  importaría.  Sí,  sí, 
maldito,  maldito.  Me  tiene  muy  sin  cuidado.  Yo,  el 
Amor,  ni  regalado.  (Del  telar  cae  al  proscenio  una  carta  arru- 
gada.)  «Mas  ¿qué  cayó?  (Se  inclina  a  cogerla.)  ¡Un  papelito!» 
(Lo  desdobla  y  lee,  bajando  algo  la  voz.)  «Cuando  termine  la 
función,  le  espero  a  usted  en  un  automóvil  junto  a  la 
fuente  de  Neptuno.  (*)  Una  desconocida.»  (Transición;  sin 
poder  ocultar  su  alegría.)  ¡Atiza!...  Pues...  ustedes  perdonen... 
Me  espera  una...  un  amigo,  en  mi  cuarto...  El  autor  de 
esta  obra  que  salía  leyendo  ..  El  hombre  quiere  que  le- 
dé  mi  opinión...  Conque  muchas  gracias,  y  hasta  otro 

Tatito.  (Mutis,  corriendo. "Telón  rápido.) 


.  .  t. J  *  4t 

FIN  DEL  MONÓLOGO 


Madrid,  7  de  enero  1914. 


(*)  U  otro  lugar,  según  la  población  donde  se  represente  este 
monólogo. 


/Advertencia  importante. 


Como  no  todos  los  hijos  de  Dios  tenemps  aptitudes 
lingüísticas,  y  para  interpretar  este  monólogo  no  se 
necesita  ser  intérprete  del  Hotel  Ritz,  habrá  artista  que 
tropiece  con  serias  dificultades  en  la  caricatura  de  los 
actores  extranjeros. 

Pues,  bien,  no  hay  que  apurarse.  El  que  se  encuentre 
en  este  caso,  puede  pasar  por  alto  los  tipos  francés,  in¬ 
glés,  alemán  y  portugués,  y  no  ocuparse  de  ellos. 

Respecto  de  la  parodia  italiana,  ya  es  otra  cosa.  Para 
su  interpretación  no  es  preciso  ni  siquiera  vivir  en  las 
cercanías  de  la  Escuela  Berlitz.  Basta  con  pronunciar 
muy  claro  lo  que  está  escrito  y  tal  como  está  escrito ,  pues 
ya  se  ha  preocupado  el  autor  de  escribirlo  posponiendo 
la  ortografía  a  la  ortología;  es  decir,  que  no  está  impre¬ 
so  como  lo  escribiría  D’Annunzio,  sino  como  lo  pro¬ 
nunciaría  Zacconi. 


LIBROS 


El  candidato. — Juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  pro¬ 
sa.  (Bilbao.  Teatro  Arriaga.  1902.) 

La  villa  de  Don  Diego.—  Caricatura  bilbaina  en  un  acto,  divi¬ 
dido  en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa  y  verso.  Música 
de  D.  Víctor  de  Alvarado.  (Bilbao.  Teatro  Arriaga.  1903.) 

Después  de  la  boda. — Juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  en 
prosa  sobre  el  pensamiento  de  una  obra  extranjera.  (Ma¬ 
drid.  Teatro  Eslava.  1904.)  Segunda  edición. 

Los  perdigones. — Sainete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua¬ 
dros,  original  y  en  verso.  Música*  de  D.  Víctor  de  Alvarado 
y  I).  Pedro  Martínez.  (Bilbao.  Teatro  de  los  Campos  Elí¬ 
seos.  1906.) 

El  corral  ajeno. — Juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  en  prosa 
sobre  el  pensamiento  de  una  obra  extranjera.  Música  de 
D.  Alvaro  de  Luna.  (Madrid.  Teatro  Eslava.  1906.) 

La  fiera  Corrupia. — Caricatura  italiana  en  medio  acto  y  en 
prosa.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1907.) 

¡JA!  cinel! — Caricatura  madrileña  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  prosa.  Música  del  mismo  autor.  (Ma¬ 
drid.  Gran  Teatro.  1907.) 

El  suceso  del  día. — Sainete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua¬ 
dros,  original  y  en  verso.  Música  del  mismo  autor.  (Madrid. 
Teatro  Martín.  1909.) 

El  primer  espada. — Sainete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  original  y  en  prosa.  Escrito  en  colaboración  con 
D.  Julio  Martínez  Lecha.  Música  de  D.  Tomás  Barrera  (Ma¬ 
drid.  Teatro  de  la  Gran  Vía.  1911.) 

Las  hermanas  Frescales.— Opereta  bufa  en  un  acto,  dividido 
en  dos  cuadros  en  prosa  y  un  prólogo  en  verso.  Música  de 
D.  Tomás  Barrera.  (Madrid.  Teatro  del  Noviciado.  1912.) 

Cosas  de  cómicos. — Monólogo  cómico  en  prosa,  con  incrusta¬ 
ciones  en  prosa  y  verso.  Original.  (San  Sebastián:  Salón 
Novedades.  Madrid:  Teatro  Infanta  Isabel.  1913.) 

«La  Faraona». — Juguete  cómico-lírico  en  dos  actos  y  en  pro¬ 
sa,  inspirado  en  el  asunto  de  una  obra  alemana.  Escrito  en 
colaboración  con  D.  Federico  Reparaz.  Música  de  D.  Cayo 

■*  Vela  y  D.  Enrique  Brú.  (Madrid.  Teatro  de  Noveda¬ 
des.  1913.) 


¡¡A  5  céntimos!! — Revista  cómico-Iírico-gráfico-bailable  en  un 
acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en 
prosa.  Música  de  D.  Manuel  Quislant  y  D.  Modesto  Ro¬ 
mero.  (Madrid.  Salón  Madrid.  3914.) 

Yo  amo,  tú  amas,... — Monólogo  cómico  en  prosa,  con  incrus 
taciones  en  prosa  y  verso.  Original.  (Madrid.  Teatro  de  la 
Princesa.  1914.)  Segunda  edición,  reformada. 

Los  de  «la  cola» — Sainete  en  medio  acto,  original  y  en  prosa. 
Música  del  mismo  autor.  (Madrid.  Teatro  de  Apolo.  1915.) 

El  Señor  Ulpiano. —  Monólogo  cómico  en  prosa,  original. 
(Madrid.  Teatro  Romea.  1915.) 

1¡EI  autor!!...  ¡¡El  autor!!...— Monólogo  cómico  en  prosa,  con 
incrustaciones  mímicas.  Original.  (Madrid.  Teatro  Eslava. 
193  6.) 

Los  Gabrieles. — Historieta  cómica  en  dos  actos,  original  yen 
prosa.  Escrita  en  colaboración  con  D.  Ramón  Peña.  (Ma¬ 
drid.  Teatro  Infanta  Isabel.  3  916.)  Cuarta  edición. 

La  Concha. — Historieta  cómica  en  tres  actos  y  en  prosa.  Ori¬ 
ginal  y  en  colaboración  con  don  Ramón  Peña.  (San  Se¬ 
bastián:  Teatro  Victoria  Eugenia.  Madrid:  Teatro  Infanta 
Isabel.  1916.) 

La  línea  de  fuego. — Entremés  en  prosa.  Original.  (Madrid 
Teatro  de  la  Princesa.  1917.) 

Los  de  Alcañiz. — Historieta  cómica  en  un  acto  y  en  prosa. 
Original  y  en  colaboración  con  don  Ramón  Peña.  (Madrid. 
Teatro  Lara.  1917.) 

El  ascensor. —  Historieta  cómica  en  dos  actos  y  en  prosa! 
Original  y  en  colaboración  con  don  Ramón  Peña.  (Madrici 
Teatro  Infanta  Isabel.  1917.) 

El  trancazo. — Historieta  cómica  en  tres  actos  y  en  prosa.  Ori¬ 
ginal  y  en  colaboración  con  don  Ramón  Peña.  (Madrid. 

-  Teatro  de  la  Comedia.  1918.) 

Un  tío  castizo. — Entremés  en  prosa.  Original.  (Valencia.  Tea¬ 
tro  Olympia.  1919.) 

Los  que  vienen  de  París. — Entremés  original  y  en  verso,  con 
música  del  mismo  autor.  (Publicado  en  «Blanco  y  Negro». 
1919.) 

¿Con  quién  hablo? — Monólogo  cómico  en  prosa.  Original. 

'  (Madrid.  Teatro  de  Eslava.  1919.) 

Pulmonía  doble. — Historieta  cómica  en  un  acto  y  en  prosa, 
original  y  en  colaboración  c«n  D.  Ramón  Peña.  (Madrid. 
Teatro  del  Centro.  1919.)  Segunda  edición. 

El  niño  perdido. — Cuento  escénico  en  dos  actos  y  un  inter¬ 
medio,  original  y  en  colaboración  con  D.  Ramón  Peña 
(Madrid,  Teatro  Para.  1919).  Segunda  edición. 

Una  aventura  en  París. — Opereta  en  tres  actos,  original  y  en 
colaboración  con  D.  Ramón  Peña.  Música  de  D.  Pablo 
Luna,  (Madrid.  Teatro  del  Centro.  1920.) 
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Otras  composiciones 
musicales  del  mismo  autor 

Roxana, — Vals  para  piano.  (Editado  por  la  Casa  Dotesio.) 

i '  • 

,La  muerte  del  torero, — Pasodoble.  Estrenado  por  la  Banda 
Municipal  de  Madrid.  (Editado  para  banda  y  para  piano 
por  la  Casa  Dotesio,) 

El  «Boy  scout». — Marcha  militar.  (Editada  por  la  Casa  Ilde¬ 
fonso  Alier;  hoy  Sociedad  Editorial  de  Música.) 

«Don  Modesto». — Pasodoble  torero.  (Editado  por  la  Casa  Do- 

,  tesio.) 

Piccadilly. — Fox  trot  para  piano  y  para  sexteto.  (Propied*  d 
del  autor. — Pedidos  a  la  Casa  Dotesio.) 
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¡I Al  cine!.' — Libro  del  autor.  (Partitura  editada  para  piano  por 
la  Casa  Vidal,  Llimona  y  Boceta.) 

¡El  diablo  son  los  chiquillos! — Diálogo  cómico-lírico,  en  ver¬ 
so,  original  de  D.  Enrique  López  Marín.  (Madrid.  Teatro 
Lara.  1909.  Partitura  editada  para  piano  por  la  Casa 
Fuentes  y  Asenjo.) 

El  bello  Narciso.— Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  pro¬ 
sa,  original  de  D.  Emilio  González  del  Castillo  y  D.  Luis 
de  Olive.  (Madrid.  Teatro  Cómico.  1909.) 

El  jardín  de  los  amores.— Opereta  en  un  acto,  dividido  en 
dos  cuadros,  en  verso  y  original  de  D.  Enrique  López 
Marín.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1909.) 

El  suceso  del  día. — Libro  del  autor. 

La  Costa  Azul. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua¬ 
dros,  en  prosa,  original  de  D.  Miguel  Mihura  y  D.  Ricardo 
González.  (Madrid.  Gran  Teatro.  1910.) 

La  noche  del  amor  o  ¡¡Al  fin,  solos!! — Juguete  cómico-lírico  en 
un  acto,  original  de  D.  Enrique  López  Marín  y  D.  José  Juan 
Cadenas.  (Barcelona.  Teatro  Nuevo.  1911.) 

El  santo  de  las  niñas. — Humorada  cómico-lírica  en  un  acto,, 
dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa,  original  de  D.  Enrique 
López  Marín.  (Madrid.  Teatro  de  Apolo.  1911.) 

El  Gato  rubio. — Zarzuela  melodramática  en  un  acto,  dividido 
en  cinco  cuadros.  Libro  en  prosa  de  D.  Enrique  López  Ma¬ 
rín.  (Madrid.  Teatro  de  Novedades.  1912.) 

La  viva  de  genio. — Zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  siete 
cuadros,  en  prosa,  original  de  D.  Miguel  Mihura  y  D.  Ri¬ 
cardo  González.  (Madrid.  Teatro  Cómico.  19  i  2.) 

Los  de  <la  cola  . — Libro  del  autor. 


COUPLETS 

La  niña  medrosa.— Letra  de  D.  Enrique  López  Marín.  (Edita¬ 
do  para  canto  y  piano  por  la  Sociedad  Editorial  de  Música.) 

¡Tolon!  ¡Tolonl. — Letra  de  D.  Enrique  López  Marín.  (Editado 
para  canto  y  piano  por  la  Sociedad  Editorial  de  Música.) 

La  «cow-girl». — Letra  y  música  del  autor 
La  sufragista. — Letra  y  música  del  autor. 

•Sinforosa  — Parodia.  (Repertorio  de  Rafael  Arcos.) 
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Precio:  1,50  pesetas. 


